
 

 

 

 ¡Un soñador 

cantor de estrofas! 

 

              De pronto, abandonó un mundo agitado. 

Solemnes pasos, 

en un día encontrado. 

Nadie le acompaño, ni le despidió. 

 

                            ¿Qué difícil, o fue fácil? 

 entre sombras vacías, 

 no se puede imaginar 

  una partida sin arropar. 

 

¡Lejano divagar! 

Imperecederos rostros, 

vivirán en si mismos, 

de las olas al pasar. 

 

¿Quién sabe 

mezclar el espacio abierto 

en la fijación personal 

del tiempo solemne, 

en palabras indomables 

que quiere la mar? 

 

¿Se cansará el sol 

de su voz alzada? 

que deslizará en cualquier tormenta 

o, al llegar su murmullo, 

empezará a declamar. 

 



¡Almas! entended, 

que escribir poemas en la mar, 

son palabras al viento 

en la navegación del soñar, 

¡sin naufragio! 

ahuyentando el fondo 

de cualquier presagio, 

                            en un hondo despertar. 

                           

                         ¡Oh, si, ahora, recordad! 

                             cuando el desencanto 

                                        no fluya, 

                                   se engalanará 

 un sereno cantar. 

¡Nostálgicas singladuras! 

contempladas 

de singular encanto, 

                               siempre subyugadas.  

¡Estrofas fascinadas! 

¡Colores que perduran! 

magistralmente engarzadas. 
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